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Lorca 24 de Septiembre de 1894 

PRECIOSDE INSERCIÓN 
Comunicados en 1.' plana I peseta línea 

Id. en2 . 'y 3." « 0'50 « « 
Edictos 1.% 2. 'y3."del '50ál0 « « 

Á JUICIO DEL DIRECTOR 

Anuncios á precios convencionales. Los 
pagos han de efectuarse por adelantado. 

DE SALONES 
Carácter de intimidad reves

tí . ti co////o;z celebrado la noche 
del úliimo sábado en casa de la 
distinguidísima feñ.jra que lleva 
el nombre, siempre qaeiido en 
esta Lorca nuestra, de MorCno-
Rociiful!, y bien corto número de 
invitados hubo para esta fiesta 
fainili-ir, ce'cbrada en la seiíorial 
miinsion de la calle de San Juan 
de Dios, en donde j.unás po 
drán borrarse tristezas y duelos 
producidos por aún no lejanas 
desgracian. 

Solo el deseo de alegrar por 

un in.stjnte á reducido nú-nero de 

hermosas jovcncit,;,s, ligadas, en 

su mayor parte, por víncidos de 

rei'O Rocaíull, hizo que se abrie 
rail las puertas de la solariega es
tancia y que sus ámpüus calones 
se inundaian de bulliciosas risas 
y iiiistei iosos cuchicheos, como si 
un gnomo ignóralo hubiese pro
nunciado en ellüs un resurrexit. 

A las once de la noche comen 
zaron á llegar lo i privilegiados, 
y al trasponer la artística porrada, 
gloria de nuestra antigua arqui 
lectura, aquella portada en cuyas 
columnas retorcidas vive un 
mundo de sátiros y bacantes, ca
si oculto en la hojarasca de pie
dra, quedaban admirados por el 
fantástico aspecto que preset taba 
el hern^ioso patio de estilo anda
luz que dá acceso á la casa; con
venido en frondosísimo jardín é 
iluminado caprichosamente á la 
veneciana, era una pro.nesa hala
gadora de las delicias inextingui
bles que se habían de disfrutar en 
el interior de aquella vivienda, 
que, mas bien que casa, es un ri
quísimo mus.eü de valiosas anti 
güedades de subido precio y raro 
méiito y una escuela irreprocha
ble de distinción y gilantciía. 

Buenj memoria, y Ci.pacidad 

suficiente,desearía tener,para des-

I cribir las elegantísimas manifósta-

1 cienes de la indumeutaiia femenil 

de que dieron muestra las hermo

sas concurrentes, y para escribir 

sus nombres en esta modc-ta re

vista, y á intentarlo voy, pidiendo 

de antemano perdón por alguna 

omisión involuntaria, que si la 

hubiera, sería hija de mi falta de 

memoria, jamás de mi volunt^id 

ó de mi indiferencia. 

Siguiendo la idea del gusto 

que hoy domina, abundaban los 

trajes de aniplísinias mangas de 

farol 'y falda acampanada, y res

pecto al color prcdoiTiinaban el 

negro y blanco, pues sabido es de 

I todos, que infinidad de lutos, aún 
cuando por pai ¡entes lejanos en 
su mayoría, pesan,desde nace po
co tiempo,sobre las más linajudas 
familias lorquinas. 

Elegante, como siempre, lea 

seíaora de la casi, lucía un pre

cioso vestido negro y blanco, 

y magnífico tocado de brillan

tes irradiaba adorna^ido su toi

lette; la señora viuda de Fcn-

tcs, que viste luto en el cuerpo 

como lo lleva en el alma, no lu

cía ni un solo brillante, ape 

sar de tener un guardajoyas de 

princesa, vistiendo severamente 

de negro; , la sei'iora viuda de 

Scola ostentaba un lindísimo ves

tido de seda color birquiho y 

listas café y tocado de amatistas 

y perlas; la señora de Roca de 

Togores (iiée Trinidad Fontes) 

llevaba traje negro y locado de 

topacios y perlas; la de Benite/, 

vestía de seda negra y resplande

cientes solitarios; la de Giria de 

negro y hermosísimas perlas; ves

tía la señora de Gasalduero ele

gante vestido negro y tocado de 

brillantes y zafiros, la de O'Shea 

lucía elegantísimo traje c?lor ca 

fó, adornado de encajes; !a de 

Pascual vestido negro y violeta; 
'as señoras de Milla na (D. A. y 
D. M.) llevaban vestidos negros 
y tocados de brillantes y perlas. 
También lucían preciosas toilettes 
lasSras. de Mellado (D. Braulio y 
D. Francisco), de xMusso (Don 
Juan) y de Chápuli. 

Las bellísimas señoritas Enii 
queta Musso, Encarnación y Ma
ría O'ühea, Juanita de Dios Me
llado, Dolores Musso Perier, Te
resa Ciria, Carmen Sánchez, y 
PiquitaBeni tez, vestidas de blanco, 
parecían nereides escapadas de un 
ensueño de poeta, María y Pepita 
Muiso, Petra Bmeres y Loüta 
Mu^so Sánchez Sicilia lucían pre
ciosos trajes de qolor-negro, Lui
sa García Levasseur, lila y tocado 
de rosas, Paquita Mellado gris 
acero y flores y Luisita Musso 
V C S I K I O l o j u ^ ' J U ,^1.1..>-•..- , - • 

Mucho se ha discutido solare á 
quien pertenece el reino de la be 
ileza, si á las rubias ó á lab mo
renas, sin que jamís se haya po
dido conceder lá soberanía á las 
unas sobre las otras ¿cóino podría 
ser esto, existiendo rubias como 
Encarnación O'Shea, Dolores Mus 
so Sánchez-Sicilia. Juanita Me
llado y Luisa García I^evasseur^ 
cuyas cabecitas, rodeadas de un 
nimbo d: luz, hacen pensar en las 
Concepciones de Murillo, y more
nas como Petra F3 iñeres, María 
O'Shea y Dolores y Eniiqucta 
Musso, en cuyos ojos negros hay 
poemas de am r̂ qje innundan al 
alma de arrobadores deliquios? 

Gomo bandada de alegres ma
riposas, aquella turba de lindísi
mas muchachas vio transcurrir 
las horas en la aristocrática estan
cia entregándose al baile con to
do el ardor de sus almas juveni
les, alternando tos walses con los 
rigodones, y las gavotas con los 
rítmicos compases del pjs a qui-
tre. 

La señora de Pascual cinto, 
también, co no ella sabe hacerlo; 
dulce arrullo de paloma, fuente 

inagotai^le de arrebata •'oras har
monías, es un acento divino, que, 
como raudal de perlas vertía en 
c-i alma las notas sublimes del 
aria de Gioconda, ó las cadencias 
españolas de La Partida, hermo
sa canción popular. 

Paquita Mellado y Paquita 
Benitez dieron otra nota de color 
bailando, con la gracia de andalu-
cía y el donaire de las hijas del 
Perchel ó de la Macarena, mala
gueñas y sevillanas. 

Y por último dirigido por Ma
ría Musso y por el primogénito de 
los duques de Bejar Sr. Roca de 
Togores se bailó el cotillón, en el 
que se repartieron caprichosos re
galos, y que se hubiese hecho in
terminable si solo se hubiera con
sultado al corazón de aquellos án
geles que Dios ha mandado ó la 
tierra para tormento eterno de 
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vido; mirladas de luces relampa
gueando en los cristales de Bohe
mia y en la plata repujada, hacían 
brotar polvo de estrellas, las 
flores estendidas en el finísimo 
mantel inundaban el aire de olea • 
das aromosas de nardo y de cla
vel y los acordesdela Banda Blan
ca, que tocaba en el patio, llega
ban debilitados por la distancia á 
oídos de los concurrentes, for
mando harmoniosoconjuntode lu
ces, perfumes y melodías. 

De! sexo fuerte recordamos 
además de los hijos de la señora 
YÍuda de Moreno-Rocafull (D. Jo
sé y D. Joaquín) á los Sres. Du
que de Bfjar, Conde de San Ju
lián, Musso (D. J. y D. M) Pe-
legrin (D. Francisco) O Shea, 
Chápuli, B-ínítez, Mellado (Don 
B. y D. F.) Méndez, Pascual 
(D . ' A. y D. M.) Sánchez, R o . 
ca de Togores, Rebollo, Ruiz-
Cistellanos, Mu'-so Sánchez Sici
lia, Carrasco Maldonado, Mellado 
Pérez de Meca y Millana Benitez. 

A b.s cuatro de la madrugada 
se reti'-aban los invitados, llevan
do un impjrecedero recuerdo, da 
esta fiesta stipsrchic y Je la ama-


